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H

No ha pasado nada.
A l menos, tal creo.

Y  si atg-uno de ustedes es capaz de de­
cirme qué ha podido ocurrir, se lo agradeceré infinito, 
poique á estas horas no sé por donde empezar la re­
seña, en lo tocante á notas salientes de la semana.

Y  al decir notas salientes, se comprenderá que me re­
fiero i  puntos dignos de ser tomados en consideración 
por quien quiere ser cronista más de hechos que dichos.

¡Ah! Si fuese de esto ditimo, no me faltaría, te'a: con 

sólo hacerme eco de las conversaciones callejeras, tendría 
p.3ra rato.

Pero aquí lo que se dice es más que lo que sucede h  
que se supone, por no decir lo que se miente.
_ Vivimos en lo que pudiera llamarse perpétua hipóte­

sis. Como no sucede por lo g^eneral nada nunca, damos 
en pensar en lo que pudiera suceder y poco á poco, sin 
parar mientes en ello, lo que empezamos por suponer 
concluimos por creerlo real.

Semana falta de noticia-^, ya se sabe, sobrada de fru­
tos de la imao^inación, y ai.^arr.'lndonos á cualquiera de­
talle, por nimio que sea, como se dé en sacarle punta 
¡ni punta Resting-.i!

Repasadas las colec,'lonas de los periódicos que han 
salido á luz del lilnes acá, no se saca de ellos más 

que un puñado de ^ac-etillas epitalámicas, otro de notas 
luctuosas, el consibido capítulo de sucesos varios que no 
vanan  ni siquiera en lo de infractores d bandos, extracto 
de la Gaceta y. . .  pare V. de contar.

Y  á vuelta de tanto Que se casm, Pésame y O ficia l No 
se vé más novedad que ia de los recipientes que tanta 
celebridad dieron en Madrid, por bandos con ellos re- 
ucionados, al duque de Sexto.

Gracias á que ya e^tá el correo lleg-ando á M anila 
casi y que del Idnes al mártes saldremos de este ma­
risma, que sí nó era cosa de desesperarse y concluir 
no sólo por escuchar bolas y exageraciones de desocu­
pados, sino por inventarlas, aunque no fuera más que 
para luego tener el g-ustazo de desmentirlas.

Pero el correo que viene, los ciento treinta pasajeros 
que trae, el pliego que no faltará y aigo que todavía 

pueda saberse de la retirada del Califa cordobés, hace 
que nos reanimemos un poco, contribuyendo acaso á 
ello también ese porvenir tan risueño que la Casa de 

M oneda nos ofrece, prometiendo empezar dentro de bre­
vísimo plazo la acuñación de los medios pesos, que han 
de salvarnos, según unos, y al Sultán de Marruecos se­
gún otros, si bien aun en este caso no dejarán de g a ­
nar, cuando menos los que se encarguen de enviar á S. M. 
M arroquí el numerario que necesite, sin perjudicar para 
nada at actual precio del giro, que, gracias á Dios, se si­
gue manteniendo al 24, pues peor fje ra  que estuviera 
al 25 ó al 30, aunque todavía puede esperarse que su­

ceda eso y mucho más, que casos m is extraordinarios 
registra la Historia; sin ir más lejos, aquellos en que 
“hubo padres que se comieron á sus propios hijos.“

Cuando Manila se pone a¿í de desesperante y abu­
rrido, entran deseos de liar el petate y hacer un vi;ije 

por las provincias, á ver si ocurre algo distinto, aunque 
sean esas fiestas onomásticas de los jefes de las mismas, 
que tanto júbilo  producen y que <lan motivo á tan pin­

torescas correspondencias, donde se detalla hasta el punto 
de que aquí sepamos que el juez de sementera Sr. Kion- 
ión cantó preciosos tiozcs de ópera con la bella y e!e- 
g ^ t e  seüoriia de Sau Cucufate, que no en balde ha es­

tado educándose quince años en unos de los más im ­
portantes colegios de la capital.

Eso, en las provincias de poco más ó menos, que cuando 

otras, como Iloilo, por ejemplo, entran ver­
daderos deseos de irse á vivir allí, aunque sólo sea p a r . i  

saber lo que sucede en Manüa, ya que aquí lo ignora­
mos, merced á las mentiras que de v ì v a  v o z  se dicen 
.que hacen desconfiar de todo y al prudentísimo silencio 
de la prensa local que no se hace eco de nad“a.

Julio - 2 2 — 93.
S a t u k x i n o  S a k a d k l l .

P O E M A  M IN Ú SCU LO

Juan pretendía d Rosita 
porque era  la  m á s  bonita 
entre jó v e n e s  h e n r p sa s ,  
pues tenía  u n a  carita  
com o de lirios y rosas.

R esultado: se  c a s ir o n ;  
la  lun a de  m iel yczaroji, 
y  tras sus noches hermosas, 
pausad am en te  llegaron 
el hastío  y otras c o s a s .

Juan, pues, h ab lan d o  en verdad, U n a  horrible enfermedad 
SI á R o sita  solo a m . b a  h i z í  la  casualidad
por su notoria beldad, 
la  am ab a  porque e lla  dab a  
p,ibulo á su vanidad.

Pero el caso  es q u e  R osita  
a m a b a  á Juan so lam ente  
porque, a í  decir  de la  gente, 
tení-i Juan m uch a  g uita , 
h ab lan d o  fl¡m encam ente.

D e m odo q ue si e l doncel 
pretendía  á  la  doncella  
tan  solo porque era  bella, 
e l la  le  e stim ab a  á  él 
m u ch o  m enos que él á ella.

que padeciera Rosita, 
y  su cara  tan bonita 
q ued óse horrible  en verdad.

Por azár  de la  fortuna, 
siem pre pródiga en vaivenes, 
Juan perdió todos sus bienes 
y  q ued óse sin ninguna 
coinudidad, fausto y  trenes.

Perdí los y a  los encantos 
que á Ju an  y á R o s a  m ovieron 
á  unirse, cual se unen tanto-:, 
¿creerá el lector que murieron 
de pesad um bre y quebrantos?

E s o  parece en razón; 
m á s  por e l d u elo  igualados, 
a l  m irarse  desgraciados, 
se  am aron p or  com p asión  
am b os, sin a m o r  casa d o s.

R e .v a t s a c .

CARTAS A  ALGUHO

R .

I.'"

^ E S P E T A B t.E  desconocido.
N o  te incom odes, sulfures ni sub leves ,  porque m e dirija atre- 

v id am en te  á  tí sin h ab erte  pedido autorización p ara  '“lio.
S á lv e m e  la  ij<ncrancia que m e d o m in a  y  el afán  que de aprender 

am bas, que, unidas á  m i infelicidad de nacimiei t )  
h a s  de tener en cuen ta  para  d iscu lparm e en a qu ello  que te disra 
y  pueda saberte am argo.

P orque los infelices tenem os la  debilid ,id de decir  lo  q ue  s e n ­
timos, sm  saber m u c h a s  veces  hasta  donde puedan l legar nues­
tras  declaraciones, lo que es  u na  co n secu en cia  natural del poco 
a lc a n c e  de nuestra vista, que en la  m ay o r  parte d e  las ocasiones  
n o  nos permite d iv isa r  m á s  que e scasa m en te  á la  d is ta n c ia  de  
la  punta de nuestros órganos n asa les .

_Es un m a l;  convengo en ello y tú á  tu vez, m i querido é in có g ­
nito destinatario convendrás, pues gran  trabajo n o  h a  de costarte, 
e n  q ue aun  siendo m al. h a y  q ue p asar  por él, p orqu e com o 
dijo  no se  quien,— q ue y o  no estoy  m uy fuerte e n  citas  ni en 
nada,— existen  m ales q ue  son necesarios.

Y o  quisiera  tener la  p lu m a  de un gèn io  de eso s  que h an
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d ejado  tras s( un rastro tan lu n in o s T  é  im oerecedero, q ue  aún 
sin ser, s igu sn  ' sien lo. por c a i u a  de  la inm ortalidad: pero pobre 
infeliz v d e s h e r e l a d o  de coda c lase  de dotes, h e  de co n fo rm irm e  
con a lgu n a  plumn de  gan so  de esas q ue  se le s  caen -á  m uchos d é lo s  
oiie cuíci 'an y nbnnan las lecrts en este ardoroso su e lo ,g ra n  cam po 
de operaciones de  fatuos y  presuntuosos q ue  se  erigen en re ye ­
zuelos por su  p r o p ii  voluntad, sin v e r ,  los m u y . . .  linces, q ue  no 
tienen otra aureola  que l i  teatr-il de  hoj-j d e  la ta  fab r ica d a  por 
elios rnismos, p a ra  su satisfacción ante e l espejo, a l  q ue  tienen 
la  d e b i l i la d  de l la m a r  público.

D irasnie, ignoto am igo, que si tan infeliz m e rreo, p o rqu4 
trato de  introducirm e en un terreno que otros consideran c o n o  
s u y o  propio v al que no debiera  l le g ar  en la  v id a  p or  c a u s a  
de  m i poquedad de entendim ien to.

Eso es  egoista  com o ello sólo,
;PuPS qué? E l  sér q ue nace con protuberancias en l i  espalda, 

el inútil d e  brazos ó piernas, e l ciego, e l m udo  y  esos m il de­
fectuosos q ue  la inexcrutable N aturaleza  e n v ía  á  este mundo, 
quedan excluidos por com pleto de la  v id a  social para que h a  nacido 
e l  hombre?

P ara  eso m ás va liera  em plear  el s istem a de, no sé  que pueblo 
antiguo, cu y o s  habitantes, cuand o no nacían  con todas la s  p er­
fecciones y  bellezas de un santo  h ereje  que adoraban, eran arro­
jados A un sitio, donde perecían estrellados, por el delito  de lesa 
incorrección de formas.

X o ;  nuestro sig lo  n o  puede permitir sem ejante  ab u so ,  y  d e íd e  
c l  m om en to  en q ue  autoriza á  los  N arciso s  de la literatura, que 
se  adorm ezcan en el éxtasis de sus  escritos, debe, dentro de  su 
espíritu dem ocrático, dar carta  á m p lia  a l  Picio  de la  m ism a, 
q ue  no pudiendo com o los anteriores b uscar  unna lun a donde refl^j-^r 
su im % e n ,  porque todas saltan en pedazos al reprod ucirtan ta  fealdad 
h a  de contentarse con v e r  á los  dem ás.

C reo  h ab erte  y a  dicho quien so y  yo, que m u v  justo y  cab a lle ­
resco  es  h acer  las p-esentaciones co m o  m a n J a  la  correcta  etiqueta 
de  nuestra g a la n te  época.

E s  dec'r, esto  es lo que so m e ocurre, por m í s  q ue  no res­
pond a de h ab er  acertado, porque l o s  infelices tenem os éso; cuando 
m ejor lo  querem os h ace r  l i  estropeam os.

Pero dentro de mis rom os a lcances  lo h e  h echo así  creyéndolo 
la  m ejor m anera.

A s í  pties, s á lv e m e  la  intención.
Y  aho ra  m e toca decirte  quien  eres tú.
¿ T e  sorprendes de ello?
Lo  comprendo.
H a b e r  e m p e z id o  dic iendo que no conozco á  quien  escribo  y 

c o n c lu ir  haciendo su retrato, parece a l¿o, así,  co m o  de salaman- 
quero ó dem en te.

M e  explicaré  com o D io s  m e dé á  entender y  m e d ian te  tu g e ­
n erosa  ind .ilgencia.

A llá ,  en los tiem oos en que A fuerza de  creer en tan tas  cosas 
n o  se  cre ía  en nada, en que h a b ía  m á s  dioses que escritores 
notables tenem os en M anila ,  en q ue  la  parra  y la h igu era  eran 
lo s  F o n t y  F rasq u ita s  de la h u m a n id a d  y  en que las m ás 
e le ga n te s  d am as y los m á s  pulidos cab alleros  se  sonaban los dedos, 
com o cualquier indígena de  nuestros dias, dícese q ue  h ab ía  un bicho 
que no sé si era  perro, gato  ó carab ao, q ue  gu a rd a b a  la  puerta 
de  un local bastante  ám plio  para  q ue cupiesen en cl cuantos 
m ortales p asaran  á la otra v id a.

E l  tal g u a rd ián  d e b ía  de  ser un e n e m ig o  terrible, porque y o  
recuerdo que de p eq ueñ o v í  un m uñeco q ue  lo rep resen tab a  y 
estuve  soñando con él lo  n ü n o s  q uin ce  n och es  co n se cu ti­
v a s .

N o  m e  acuerdo  com o se l la m a b a,  pero sí q ue  de su  cuello 
sa lían  una, dos, tres .. .  u n a  b a rb a r id ad  de cabezas,  todas con 
•sus ojos, su  b oca, sus  d ie n te s . . .  en  fin, m u ch as  cabezas.

P ues bien, cn an do lu eg o  m e  h ice  honibrecito  y y a  co m en cé  
A ten e r  ó á  creer q ue  tenía ideas  propias,  persegu í siem pre 
e l  em peño de  d a r  con el original de aqu ellos  pintarrajones de 
m i niñez y, m ira  sí s o y  infeliz, q ue  creo haber d ad o  con él, 
,al c ab o  de un a porción de t i c i ip o  de ir en su b usca .

Sí, am igo  m ío; aquel b ich o  eres tú m ism o  y  y o  m e h e  im ­
p u e s to  u na tarea, q ue  no sé si mis fuerzas la  resistirán.

T ra to  n ad a  m en o s  que de escribir u n a  carta  A c a d a  u n a  de 
la s  cabezas  q ue  arran car  de tus hom bros.

¡ E s  m ucho atrevim iento! ¿éh?
l 'u es  ahí  tienes lo  q ue som os los desgraciad os.
N o s  em peñ am os en acom eter  em o re sa s  q ue  p arecen  insup e­

rab les  á  los h o m b res  de talento, A los favorecidos de  la  fortuna, 
á  los pensTdores y  á  los  sábios.

¿ Y  sab es  con q ué  cuento p ara  l le v a r  á  c ab o  el p royecto  que 
á  grandes rasgo s  te indico en esta  carta  preparatoria?

C o n  m i vo lu n ta d  a yu d a d a  de m i ignoran cia, perm itida por 
,íí m ism o y  autorizada por la  censura.

¿L o gra ré  m i em peñ o?
L a  divin a  gra c ia  m e ayu de y  el t iem po dirá.
V a le .

U n  i n f e l i z .

D I  V O R C I  A M  O

Carta qué, por caso critico, 
indignación rebosando, 
e l buen Perico Gelando 

. manda á sr* padre político.

Q uerido p a p á . . .  es  decir, — ¿S erá s  R c s i  siem pre así? 
ex-papá, .po rq u e  y a  no — ¡S í!
pued o s e r  su  yern o  yó, — ¿C am b io  en tí nó notaré? 
co m o  podrá presumir. — N o  variaré.
D e sp u e s  de lo que h a  pasado, — ¿Incon stan te  cam b iarás?

que es  horrible, — ¡Jam ás!
es im p o sib le  m i estado; — ¿ E n  tu  em peñ o seguirás
¡sí  señor ¡es im posible! constante, R o s a  querida?
¡su h ija  de  V .  m e h a  en gañ ad o! — ¡Sí, Perico  de m i v id a;
Y o  ja m á s  m e figuré sí, no va r iaré  j a m á s ! —
cuand o la  l le v é  a l  a ltar  E sto  m e dijo, ¡ay de mi
y  le  juré etern a  fé, y  lo creí por quien  so\'!
que m e pudiera e n gañ ar  ¡Llntonces no com prendí
de  tan  inicua m an era  lo q ue  v a  de a y e r  á  ho y!
co m o  m i m ujer le  h a  hecho. Sí, m i respetable  suegro
sin tener n in gú n derecho, (digo, ex-suegro) m e  h a  e n g a ñ a d a
según lo  verá  cualquiera. y  quiere h a c e rm e .. .  ¡cuitado!
C u a n d o  y o  conocí A R osa. v e r  com o lo b lan co  es negro,
era  u na c h ica  preciosa, ¿ P ara  q u é  m e prom etió
co m o  un í palm era, fina, am o ro sa  y  com placiente
esbelta, g en til . . .  divina;- no variar, cuando varió
m ien to  sí d igo  otra cosa. luego tan com pletam ente?
su cintura, entre m is m an os S u  delgadez es g ord ura ,
h olgadam ente cab ía ;  los dientes se  le  h an  caido
¡qu é c intura! p arecía  y  en tonél se  h a  convertido
que por m odos sob reh u m an os su esb elta  y  gentil  cintura,
viv iera ,  así, sin rom perse sus cabellos adorados
á  cualquera  m jv im ie n to :  que antes b e sa b a n  los suelos
¡qu e cintura! era  un portento y a  solo  son cuntro pelos 
d ign o  ¡ya  lo  creo! de verse. m al contados.
¿ Y  el cab ello ?  lu e n g a  m ata  Y a  no es nitido el sem blante,
que  suelta  l le g a b a  al suelo; pues  ¿y la  boca?  ¡oh d j io r !
aquello  era  pelo ¡a! pelo! Sum e el lá b io  superior
¿ y  su tez! co m o  la  nata dejando el otro co lgante ,
de b lanca , que la  envid iara  ¿Fista es R o s a ?  diga  V
ia  n ie v e  sí se  pusiera sí esta  es  m i R o s a  preciosa,
á  su  lado y  pretendiera  Contéstem e: ¿es esta R o s a
con p ararse  con su cara . con la  que y o  m e casé?
R o jo s  láb ios  retozones, ¿Q uiere  V .  u n a  p rueba m ás
de vez en cuand o m o stra b an  p a lp a b le ?  ¿N o rae  encañ ó

ju gu eto n es ,  cuando su b o ca  excla-nó,
a l  abrirse, unos piñones Síy no variaré jam ás?
por dientes, q ue  d is locaban . A  su  pro nesa  h a  f . l ta d o
Y o  m e a t r o b a b i  de un m od o no cum p lien d o lo ofrecido,
a l  verla, que esta b a  en vilo, ¡Si y o  lo h ub iese  sabido
viend o á la V e n u s  de M ilo . . .  n u n ca  m e  h ub iera  casado!
paro con brazos y  todo. Q u e d a  d esh e ch o  el consorcio
S i d igo  que e s ta b a  loco y  no, así, por .m a la s  artes,
por su hija, d igo  poco, pues sabrá V .  q  ie a m b a s  partes
querido p a p á . . .  (sabrá convien en en el divo.'cio;
dispensar si m e e q u ivo co ; porque dice tam b ién  R o s a
q uise  d ecir  ex-papá.) qu2 yo no s o y  aquel ch ico
T e n g a  V .  resignación que l la m a b a  S u  Perico
y  sufra  e l g o lp e  crüél pues  le  parezco otra co sa ,
q ue  h a  herid o m i corazón E l  d estino lo dispone
en p len a  lu n a  de  miel. as í  en sus sub lim es ob ras;
¡ H a c e  so lam ente  un ario sí y o  á  R o s a  p o n go  sobras,
que m e jnró  cariñosa  e l la  á m í faltas m e pone,
ser s iem pre la  m is m a  R o sa !  C on q ue, aun qu e el lá n c e le  aflija,
¡O h  que triste d esen gañ o! con e^ta carta  le  m ando, 
R ecu e rd o  con que rubor dudando
á  m i a m o r  correspondía q ue  la  conozca, A su  hija.

con su am or S u  ex-yern o.— Pedro Gelando. 
y estas p a la b ra s  decía: por la copla

M i g u e l  R o m e r o .
-----------

R E T R A T O S

I V Í  lENTRAS salían á recibirm e lo s  señores de la  casa, m e  en tre­
tu v e  en h ojear  un á lb u m  q ue  e staba  sobre el ve la d o r  de la  sala.

AUÍ h a b ía  de todo: retratos de v iejos  y  d s  jóvenes, de  h o m b re s  y 
de  m ujíres ,  m odernos y antiguos, v iv o s  y  m uertos, á la porcelana, 
en p apel  salado, i lum inados á  la  m iel,  y  am arillentos  é  injuria­
dos por las m oscas.

C a s i  todas- las  figuras, con sus ojos espan tados, parécía  com o 
q ue m e preguntaban, lo  m ism o  que y o  á  ellas:

“ ¿ Q u ié n  es  V.
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Y  curioso y  retratados nos q u ed áb a m o s con la  ca llad a  por
i 'spuesta, co m o  es natural.

A  fuerza de v e r  tan ta  fotografía  de cad a  hijo de su' padre y 
1̂1 m adre y  de. esperar á  las  person as á quienes ibn á visitar, 

r|ue se conoce que estaban  vistiéndose de pies á cabeza, según 
I ) q ue  tardaban, dióm e p or  pensar en la inven ción de  los re­
tratos V en l a  im p ortan ciá  del descubrimierrto.

ü e s d e  D a gu crre  a : á  se h a  adelantndo m u ch o ; entre aquellas  
placris que h a b ía  que v e r  haciend o títeres p ara  dar con la  luz 
conveniente  h asta  t s a s  pro’>nenades y am pliacion es  d e  ahora, 
h a y  un m und o d e  distancia.

A d em ás,  la  fotografía  h a  traido consigo  el enriquecim iento  de 
m uchos industriales, porque, com o se arriesga  m n y  poco  y  se  gn n a 
mucho, no h a y  m a l  negocio  posible.

E n lo s  retratos todo es' g a n a n c ia  y  así  se e x p lic a  q ue  obten­
gan  beneficios lo s  q ue solo  se ded ican  á  reproducir las  im á g e ­
nes de soldados y  criadas. P o rq u e  todo está en el público.

El retrato h o y  d ía  (y hace a lgun os días tam bién) es una n e ­
ces id ad  t i n  grand e y precisa co m o  la  de las  cajas  d i  fósforos.

!'a ra  form arse i i e i  de  la  m ay o r  desgracia  q ue  pueda ocurrir  
(;n la vida, no h a y  com o im a g in arse  una persona' que n o  h á y a  
[)odido retratarse nunca.

¿ ' 'a b e  to d av ía  un j/iás alia?
¡Imposible!
Y ,  sin em bargo ;
P orqué h a y a  a lcanzado tan ta  popularidad el retrato, es  in co n ­

cebible
E l  retrato no tiene tnás v id a  q ue  la  del m om en to.
E s o  si; al nacer, por lo  m ism o  que su e x isten cia  es  efímera, 

\ iene lleno de u n a  fuerza y  u n a  exuberancia  q ue  aterran.
A l verle ,  todos son golosos, y  se  disputan su propiedad.
E m p ezand o por e l re t ia 'a d o  y  siguiendo por sus parientes, 

:imigos y  conocidos, les  fak an  ojos para  con tem plar la -ca r tu l in a
V se p asan  la s  h oras  m uertas m ira  que te m ira, detalle  por 
detalle, so m b ra  por som bra, todo lo que el sol h a  reproducido 
y  lo que p i r  su parte  h a  agregad o  el retocador.

P er  lo general,  lo  q ue  m á s  se a d m ira  y  m á s  sorprende es la  
perfección con que h a  salido l.\ sortija, ó  la  c a d e n a  d e l  reloj, ó 
ios pendientes, ó  la ch alin a. •

S o b re  todo, cuan d o una prend¿cilla  de las  puestas está  a|go 
usada, siempre h a y  su poquito de escozor de que luego se conozca, 
nsí que cuando se  v é  que h a  salido, com o quien  dice, saltando, 
produce un entusiasm o loco.

Pasó y a  la  calentura d e l  prim er m omento y  cad a  retrato fué 
ú su  sitio; éste puesto  en un m arco , aquél se dió a l  dueño adorado, 
con su  correspondiente dedicatoria, el otro á las  person as queridas 
que están lejos y  se  les e n v ía  co m o  cédula  y  fé de v id a ,  el de 
m ás a l lá  d i o s  am igos, etcétera, e tc .. .

Y  v ie n e  la  segu nd a  p.irte, ó sean los accidentes á  q ue  cad a  
letrato se  v é  expuesto; segú n  el t iem po que v a  pasando.

L o  m sn o s  m alo  que puede íu te d e r le s  es  que c ' n duyan p or  no ser 
vistos á  fuerza de tenerlos ante  los ojoa y  acostu m brarse  á  ellos.

P o iq u e  si es el de  un n o vio  que fu é ,  no h a y  que decir  la  q ue  le 
espera, b ien  en m an os d e l  sucesor ó  de la  e x -n o v ia  m ism a.

¡C u id ad o  sí h a c e n  un a ú otro h eregias  con la  pobre efigie!
C uand o n o  le  pican ios ojos con un alfiler, le  pintan co n  tinta 

unos bigotes fenom enales, ó  g á ía s . . .  ú otras co sas  peores.
Y  lo  que un día fué objeto de  adoración, ó poco m enos, que 

a ca so  en la  so led ad  recib iera  m uestras  de cariño q ue  n u n ca  
iograra e l original,  c o n c lu ye  por ser  b lanco d e  m il  b urlas  y  e n ­
sañ am ien tos  de  verdugo,

Q iie el retrato se  libró de todos estos contratiem pos y  entre 
oíros com pañeros fué em palid ecien do en el artístico nicho de ese  
cem enterio  de fotografías l la m a d o  álbum.

P ues allí' se  estará o cupand o su  puesto, h a s ta  que p or  su m al 
estad o  se  le  retire, p a ra  co lo ca r  otro en su lugar,  que, lo  m ism o 
q ue aquél, estará á  mei-ced del q ue  lo  v e a  y  te n g a  el derecho de 
decir: Q u é  feo!  ¡Q u é  ridículo! ¡Q u é  m am arracho! ¡Q u é  g u a p a ! . . .  
ú otra expontaneidad q ue  h a g a  sa lir  lo s  colores á  la  m ism a im agen 
fotografiada.

H a sta  e n  el caso  de ser el retrato de  un sér idolatrado, de 
esos q ue  no se o lv id a n  sino con la  m uerte  del propietario, su 
fin es  siem pre desgraciado.

Porque í le g a  un d ía  e n  que q u ien  lo  tenía  en ta n ta  estima, 
falta  de este m undo, y, co m o  los q ue  quedan, y á  no están  en 
el m ism o  caso , si n o  h a y  u n  a lm a  caritativa  que lo rom pa en 
el acto, s e  ac 'ibó: a l  m ontón fué co n  los dem ás.

M ontón que sirve  de  entretenim iento á lo s  chiquitines, los 
cu a les  y a  es de  suponer lo q ue  h a n  de hacei*.

P o r  a lg o  se h a  d icho aquello  de “ E n  poder de  ch icos  te v e a s .“
Y  la  b a su ra  se e n ca rg a  de dar e l ú ltim o b e so  al retrato que 

fuera recibido en su d ía  co n  tanto en tu siasm o,...
Y  aquí se a ca b a ro n  las  consideraciones, porque tuve q ue  dejar 

el a lb d m  sobre el velador, p ara  salu d ar  á m is  visitados con la 
o b lig a d a  fórmula:

— ¿ Q u é  tal?

U n o .

E H .  B A 3S T Q X J 3E R O

(sOMANCE DE CIEGO)

C e rc a  de Puerta A lm a ce n e s  
existe  un em barcadero 
l leno  de. verdín y lodo, 
resbalad izo  y  expuesto 
á  q ue  se rom p a un cristiano 
sí se  descuida, a lgú n  hi¿eso. 
P e g a d a s  un as Con otras 
ó am arrad as á unos hierros, 
h a y  doce ó c itorce bancas, 
em barcacio n es  modelo, 
q ue  sirven en F ilip in as  
p ara  conducir viajeros 
que necesiten de  paso 
por el líquidri elemento.
S o n  estas em barcaciones,  
p oco  m i s  ó  poco menos, 
unas incóm od as cajas 
tan  angostas co m o  féretros, 
en las  qtie cab en  apenas 
un par de person as dentro: 
u n a cubierta  m u v  b a j i  
donde tropieza e l sombrero, 
que deja q ue  el sol penetre 
é  im pide q ue  p ase  el viento: 
se  m ueven pesadas, torpes 
co m o  se  utilice e l rem o, 
pero en cam bio, b ien  lijeras 
son, sí se  trata  de un vuelco. 
E n  uno de  estos cach u ch o s  
habita T in o y  Cantueso, 
propietario de  la  finca  
que le  d a  de rendimiento 
de la  m nñ ana  á  la  tarde, 
entre días m a lo s  y  buenos, 
sí pasan m uchos cnstilas 
q ue le  ab on an doble  precio 
por la le y  de la  costum bre, 
m u y  cerca  de m ed io  peso.
E l  alm uerza, com e y  cena 
sin aband'^nar su puesto 
v  en cuclillas  en la  p i p a ,  
b a jo  e l tapanca durmiendo, 
ó ju g a n d o  al tres en ra y a  
con a lgún  otro banquero, 
espera á q ue  la  fortuna 
le  h ag a  m an ejar  dispuesto 
la  pala, batiendo el agua, 
p ara  g a n a r  los cuartejos.
Y a  l lega  á  la  cuesta uno, 
y, quince br\ncas lo menos, 
para l le va r  á aquel solo 
se ponen en m ovim iento 
y  h asta  se salen del agua

dejando la  quilla  en seco 
p ara  q ue  nada se  moje 
ál penetrar el viajero.
E s  T in o y  el preferido
V de un em pellón  bien recio 
deja  la  b a n c a  flotante 
sobre el líquido elemento; 

•haciendo m il equilibrios 
entre sí vu e lco  ó no vuelco.
L a  em barcación en franquía, 
s igue  sin m á s  contratiem po 
q ue a lgú n  bautizo q ue  otro­
sí nó profundiza el remo 
y  dando el go lpe  en el aire 
e ch a  el a g u a  p ara  el cielo.
Sin  esto, sí no h a y  un choque, 

si n o  ocurre a lgún  tropiezo 
con la  cad en a  de  un barco, 

si no pone en m ovim iento s  
las  a gu as, de  un buque grand e 
la  m áquina, n o  h a y a  m iedo, 
q ue  m á s  tarde ó m á s  tem prano 
se  l leg a  á  seguro puerto, 
pues T in o y  es  hom bre ducho, 
conocedor de los riesgos 
que  se  corren en el río 
y  el b a ñ ir s e  le  d á  un bledo, 
pues sab e  q ue  l leg a  á tierra 
d o n d í  se  queda tan fresco, 
aun qu e se  vu e lq u e  la  banca  
y  v a y a  á  fondo el viajero. 
É s t e  l le g a  san o y  salvo , 
m i s  con el susto en el cuerpo 
del p elig  o q ue  h a  corrido 
de ser  pasto de cangrejos, 
y  si cuarvdo tierra toca 
lo  h ace  sin b e sar  e l suelo 
y  sin m ojarse  e l calzado 
tan  siquiera, p a g a  presto 
y  se  a leja  de aquel sitio, 
á  su  estrella  bendiciendo, 
m ientras que T in o y  se tu m ba 
esperando otro v ia jero  
que pasar  á la  otra b a n d a  
con incidentes idénticos.- 
D ic e  T in o y  (y lo q ue  dice 
d esd e  luego h a y  que creerlo) 
que el carrom atero en-tierra 
y  él en el agua, paréjo\ 
porqu e carrom ata  y  b a n c a  ' 
en sen an  al que v á  dentro 
A salir  y  entrar despacio 
y  á  caerse  en un m om en to.

R .  G .

B A L I N C U T E R I A S

L eem o s en E l  Comercio del m iércoles  último:
Llamamos la atención de las personas á quienes pueda interesar, hácia 

ol edicto del Sr. Fiscal del expediente dcl salvamento del vapor «Don inan ,» 
<ine publicamos en la tercera plana dcl presente número.

C o m o  todo esto d e l  va p o r  D . J u a n  nos interesa grandemente» 
aun qu e n o  s e a  m ás q ue  p ara  sab e r  en !o que s e  p ued a  ir  á 
p asar  en el asunto, b u sc a m o s  con afán  en la  tercera p lana, y, m ira 
por aquí, m ira  por a llá ,  e l edicto del F isc a l  sin parecer.

¿ A  que l la m a  la  atención 
d e  ese  modo, com pañero, 
si s e  deja en el tintero 
el docum ento  en cuestión?

E l  Comercio ap uesta  500 pesos con el Diario-
E l  D iario  a cep ta  la  apuesta.
P ero  l le g a  el m om en to  de  p a g a r  y  d ice  E l  Comercio que h a  

g a n a d o .
E l  D iario  dice q ue  e l  q ue  h a  g a n a d o  e s  él.
Y  co m o  ad em ás de  los  500 pesos, lo s  co le g a s  h ab ían  ap os­

tado  un alm uerzo p a ra  las redacciones  de  am bos, a l  que fué 
co n vid ad a  L a  Vos, este rec la m a  el alm uerzo.

Y  E l  Comercio,^ b u sca n d o  sin d u d a  v o to s  le  pregunta:
-~ ¿Q ü ien  cree V .  que debe p a ga r lo ?
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A  lo  que La Vos o ficiando con u na d ip lo m a cia  y habilidad 
que ni M eeternich, coniesta:

— ¡E l  q-ue h a  perdido!
D e  modo que todo queda 

en el m ism o ser y  estado 
y  sin que ninguno ceda  
en decir  que no h a  ganado.

E l  Am igo del Pueblo se h a  con ven cid o  a l  fin de que se  e s ­
cribe Efem érides y así  lo h ace  desd e el li'ines.

L e  d a m o s  las  gra c ias  p or  h ab ern os atentHoo.
Y  ce lebrarem os q ue no ten ga  que pub licar  tan  á  m enudo 

anuncios  en su  sección de fondo.
P o rqu e p o c j  apren derá con ellos  e l pueblo, del  que, según su 

título, es  e l amigo.
L o  q ue no quiere decir  por eso q ue  los d em á s n o  lo  seam os.
.Sin n eces id ad  de decirlo tanto.

£
Según hem os leido, 

en M olo  dan un baile 
en obsequio  á la  tiple 
seiíorita Fernandez,

E so  y  m á s  se  m erece 
la  Sii^as/ti del  arte, 
por Yeyeng conocida, 
y  bautizada Práxedes.

P. B.— ¿Y qué queri.T V. que clijern? Que eran buenos? Pues á ver;
Sí la f  rtuna nn le protegió 

fiiré' porque era honrado 
y esr>, está ya demostrado 
que jamás frutos dió.

Ahí tiene V. por picrín á lo que se expone. A  que s° enteren Ins demás.
E l  de Ins cuntro zetas —Que e>Ttre los dos pnrtidos optó per el dcl 

salvadf'r. N o sient.T V. mis ahorros, porque era en sentido Jiguradu. 
¿Cojerlob? ¡N i un galgo!

Rompecabezas. — K.-ÍO hoy que hacerlo con clichés á propósito y aqxií 
no los hay. L o  siento porque es bonito.

S. L . — Supongo que el “ aparato“  hnbrá sido achicado. E l  sujeto 
agradecidjsmo al favor y á la deferencia.

‘-'i’ygijTic. — con rr>enf'« lo h'’ i'pn rrejor; rr-^aln V.

P E li FUJI ERIA aiO D E UN A
9 Escolta 9.

AGUA DE PARÍS
(>

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .

E l m ejor b la f 'co  con o cid o  par.i e l  cCítis. 
Sjn rival en m undo, 

á  C U A T R O  R F A L E .S  f  asco.

^  P re c io sm ó líc p s  l A r u n v i  i ' i  F;eintosíDEíaiitánefis R
L a  ve rd a d  es que cuand") se leen ciertas noticias, vu e lv e  al 

espíritu la  tranquilid ad  y  se cobran ánim os.
L e a n  ustedes.

"IQ iciie fi junio.

No h"! h a b id o  noved ad  e í  este distrit i,  y  la  g e n te  s e  ded ica  
á  sus f ie n a s . “

¡ A  q ue  despues de  e s 'o  y a  no parece tan g ra v e  q u e  esté el 
g iro  a l  2 4 . . .  . .

¡ V erd.id ?

QUISICOSA

Y  v a y a  otro problemita 
qû . vale lo menos tres, 
el cual, aseg u ra n  q ue es  
d el t iem p o  d e ' l a  N anita .

i  Ultim< s arielanto» 

i  Anpliriciones

M in'aturas

Se retrata á diario È 

Procedimi utos nuevos 0  

Bonda'l

É  Retratoe M e d a 'la s .  i tr». 1 2  - ^ » r a l u r a

^  Fotiígrofos de los PtiLicios de ^íiihic ‘ tío.h¡^y  St<i. Potenciana &

A L I A G E I í
D E  L A

MARINA
Plaza d el P. Morana S

Vinos de Jerez
de la acreditada casa

yiZPOlíRIERlilBS
Rueda y Ramos.

• Unicos importadores.

J i M (  J r . M l
MUEBLES . 

ni'
X.TJJO  

E srnlta  ¿ 4

R O D O R E D A

A  ver quien es  e l g m p o  q ue pasan d o u n  lápiz (ó u n a pluma) 
por e n c im a  de estos puntos, los cubre  todos en fres veces, sin 
p asar  m ás que una por cada sitio. E s  decir, q ue  no vale  recorrer 
dos .v e c e s  un m ism o  cam ino.

S e  dan pfs. 500 al que lo haga.
S e  advierte  q ue  estos pfs. ¡^oo no son los  d e  la  apuesta  p e n ­

diente (¡y tan pendiente!) entre E l  Comercio y e l  Diario.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

S. S- P . - B a c o l o r . - E s t á  V .  en descubierto por todo el mes de Junio.
P. —  Lingiyen.— Supongo que el correo no nos habrá hecho ningu­

na de las suyas.
S. G. A . — E so del cautivo tiene un inconveniente. Qne sea tomado con 

secunda.
C. C .— Eso no pruebi más sino que tiene V. tanta memoria como 

gracias: es decir; muchísima.
Y .  O .— La verdad.'Como apañadito si que lo ha sido V.
A. P .— Que ya .se le acabó á V. la ganga. E so  es lo que me parece.
Un curioso.— ¡Ni uno! Si para esplendideces Manila.
E l  Barón Solepanno.— Así se los tenga V. que gastar en botica...

_R.— ¿Pero son de V. ó de o ro que .se llama lo mismo?
Un infeliz. — Con mucho gusto. Celebraré que vengan más.
Coid.— Cream.— Idem que no vengan.
T. C .— Si se trata de lui torneo, ya sabes donde tienes palenque abierto.
M. P . -  Es tema tan sobai'o y.i ese...

,C .  P .— Como que estoy por decirle que estuy al cabo de la calle. 
Sin embargo, “ contubernio é infierno“  para ser corisOnanies necesitan 
más influencia que un cesante para s .r  repuesto.

Luz y ,A n a .— D e haches and.xmos bastante mal, hijas. ¿Y  de costura’  
que tal?

E D U A R D O  C A S T A Ñ E R  I

MEDICO b
Villalobos 9 , esquina á l;i P L iz a  de Quiapo j|

Telé fon o  n.° 374:.

E L  C I S N E
C A S A  E S P E C IA L  D E  P U P IL O S

ESPACIOSA Y FRESCA

Se sirven, cubiertos para fuera
D u lu m b a y a n ,  13 en S a n ta  Cruz.

L A  C O O P E R A T I V A  M I L I T A R .

Deseantlü esta Sociednil adiiuirir un local <lc copacidad y  con­
diciones piini cfetiibltícifrliis secciones devívereis, muebles, efec­
tos m ilitircs, ofii-huis >■ ahmicones, se piirticipa á los dueños 
de flacas que deseen interesiirse en este arriendo pam que prp- 
senteu s u r  proposiciones jil que suscribe, en la inteligencwi de 
que se preforirfiii li^squpse liallcn en sitio céntrico deJa población.

Menila J de Junio de -l8gi
El Gerente Administrador,

José PiftFuÉ Castlló .

T tP O -L iT O G R A F IA  DK C h OFRÉ Y  C o M P .— EsCO LTA.
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TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.) FRASQUITA TALLER DE MODAS 

Escolta 12 (altos.)

VlPOKES-CORItEOS OB LA CORPASII T IUSATU NTIC I
DE BABO EIiO N A .

( a o it e s  A .. X jo i^ e z  y  c .« )

Representada en este archipiélago por la Compailía General de Tabacos de Filipinas
SLiZlSTEXA. D E  ^m iXP IDSTA -S.

Prestan  e l Bervioio de dicha linea loa vapores siguientes:
Isla de Luxón.—Isla de Panay.—Isla de Mindanao.—San Ignacio de Loyola.—Santo Domingo.
Salida de M ^ ila  para Barcelona y  Uverpool, cada cuatro mártes á partir del i.« de Abril de i 8 q o  haciendo la*

Cádiz, Lisboa, V ilo , Coruña y  e v e n S  i a n t a S ¿  “
De Barcelona salen cada cuatro viémes, a partir del lo  de Enero de 1890.
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